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Su fachada esterior, de no mas altura que la de unos

Sha ei comedio del último trozo de la calle de Toledo,
comprendido entre la puerta del mismo nombre y la fa-
mosa plazuela de la Cebada, teatro un tiempo de los dra-
mas mas románticos, atora de las musas mas clásicas y
pedestres, conforme bajamos ó subimos (que esto no está
Hen averiguado) á la izquierda ó derecha, entre una ta-
tema y una barbería, álzase á duras penas el vetusto
edificio que desde su primitiva fusdacion fué conocido
eon el nombre del Parador de la Higuera, el mismo á
íüe nos dejamos referidos en la narración anterior.

4 de agosto de 1839.

50 pies , se vé interrumpida en su estension por algunos
balcones y ventanas de irregular y raquítica proporcio»,
faltos de simetría y correspondencia, y ofrece como es
de presumir pocos atractivos al pincel del artista ó á las
investigaciones del arqueólogo. Su color primitivo, obs-
curo, y monótono, la solidez de su construcción de ar-

gamasa de fuerte pedernal y grueso ladrillo,las mezqui-

nas proporciones de los arriba nombrados balconcillos,,
el enorme alero del tejado, y la altísima puerta de en»

trada, cuyas jambas de sillería aparecen ya un si es no es
desplomadas, merced al continuo pasar de carromato*
y galeras, dan á conocer desde elprimer aspecto la fe-
cha de aquel edificio, si ya no la revelase expresamen-
te una inscripción esculpida en el dintel de la dicha
puerta; la cual inscripción, alternada con la que sirve á«(1) Véase el Semanario del domingo anterior.

Segunda serie,— Tomo I.

III.
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Seniados,,gues,,m»g^taos3meBifi;ea: n»ancbDicscaao,.
colocado á la espalda;.,del vestíbulo da-entrada,.el famoso

!Gábczal.,,.y:su,, adianto-e.!; líarrador ;, aquel. &.h-. diestra
; mauo,,.y:es:íe:,,3,li'.e^l»d^-ii^ierdh/;..,'ei;;pr4fl^^^$mji!az3^}

.; ;ien-,.„ísuv-xnaait'ai,:*levfialtettciái yvel,-s«g!Jndo; en-su
b.asto:ii,..,d:é-„ fresno, ec-»:remates., de !a:;;;Colo.cMü5>^

.-. piúien respeteosofgr.upo, circular- todos,ios,; aspirantes f
man tenedores, da aquella:, lid,,,.y asomando»; en: fins por el

\u25a0y-.balcaacilio, qae= daba-enciuiadU:cobertizo ia:rosada.faz
• da-Jaij&e.n-Auselrna:,, premio casi;iadiidáhie: y .ül.lhñp.

persD£Ctb.a-dellafeEtttnado-venC£der;., >dajase. coneceirilla
impórtsmda s del,,;aete, ;y-s^

,^tí^osjtejfflfejíy;ij»sJteSI%EftWW^ftÉftíM^W^^^
osados caballeros venían desde luengas- tierras' á punto
donde poder manifestar su garbosidad y arrojo ante los

• ojos de la hermosura.
; Dio principio w la ceremonia unsentido razonamiento

del buen Cabezal, en que hizo presentes las razones que

le asistiaa para retirarse de los negocios públicos, y en-
volverse eu la tranquilidad de la vida privada, con todos

aquellos considerandos que,en igualdad de circunstancias
hubiera:explanado un Séneca y que nuestras.costumbres
político-modernas suelen poner en boca de los magnates
dimisionarios, y que quieren ser reelegidos. Con la diferen-

cia de que el honrado Cabezal, que ignoraba quién fuera

Séneca, asi como también eüenguage político cortesano,

; procedía en ello/con la mayor sinceridad, siguiendo solo

ios imoulsos de su conciencia, y bien convencido de que

desuela muerte del Endino, sus débiles manos no eran

; .ya I' propósito para regir debidamente las riendas de

í aquel estado. -. ...... -., ,, _,.„..
. Seguidamente elherrader Faco, eu calidad de mpg
riotendente y juez de aizadas 0fÑ&f^É.
|centa a la ¡La
¡ to,eventual de sus beneficios.y gastos, V a ,

sus almacenes, V moviliario ;na tratando fgK&gg
i propiedad de la finca, cuyo dominio se reservaba Cbe.a,

y concluvendo con animarles á presentar- '• • a ¿'¿'¿¿riízn á fin de proceder en su
sus proposiciones de traspaso, a £«

"- ü

vista á la difiniUKa adjudicación. .,:.-..
*" • f ..'* ... un

Que se<*uu 3os inteligentes¡se reduce á,declarar\u25a0 ("desc-

ames de los respetables «amanes de la sacra familia y del
«mblema'tico título del pasaás»}; que aquella casafutj

-construida en chañode; gradfede J;622,; couque es cusa

-averiguada sustos siglos y-pico,dfcfmitigíiedíldi;. . 3
Eo el ancho y-cuadrilongo vestíbulo. q«e; sirve-de iu-

/-greso no se,nñr* cosa;que de contar sea, supuesto-que 4
\u25a0 .aquella hora-todavía: aó trabajaba el herrador de la parte

«fuera de la calle, y los:mozosy ¿ordinariosno: habían
«elevado aun el banco temblador sobre que suelen pasar
ígs-siesías jugando ai truquino!- y &, la se-cansa..

./-Pásase destleel citado iagpesoá un gran patio cua-,

-áifilátéro cercado por su inayor parte de un cobertizo que--sirve para colorar; las gsleras.y oíros carruages,, y sobre
-*síque susténtaii los pasillos :y> ventanas <Ie las h^bitaeio-
iafes interiores déla. casa. A su: entrada el indispensable:
,?pozo con su alto brocal y piia.de berroquenaí,; y en ani-,

%os¡ latios^ por-bajo, del cobertizo, las, cuadras; y pajares-
?on la suficiente comodidad y desahogo» La- habitación

, alta está dividida en sendos compaiuimentos, adornados
s&ái- uno con su- íáhJadbide cama veiidk,, jergón derp'a ja>,:.

.sábanas ch«riceras:ymanSa'segovia^isiimesílkdbpiuo,,
,-«eoni-ají jarro y candil; yuna estamfmdUi Dos;de; mayo:-ó,-
-fjdei fukio final,pegadarcoa miga de prae-tií elicnmedso.de
'la:pared, amen de los diversos: adornos; que: alternativa*.
«tóente agarecea> y desaparecen, tatas coma albardás,- «olleras:,.esquilones-, yotrosípropios; de¡isa?;. t*a,gÍBa»tes >

,-.*fae;suelen ocupar aquellos, aposentos.
Únicos habitadores;permanentes ele tan:- estfensoj;sésn

*?ífflfO , y ruedas fijas de; su complicada:-.niáqtmra -eran;
, C^;,eldaeño.pr,opietaEÍb:J> eí//;o Cabeza!, anciano respe-'
'Mahfede que: queda, fe^ , ¡0

-
s&aa- ycrecida- en- sus años ftiVtiíitas,'aparecm-'va' t¡irsí-es

-ao es encorvada por el transcurso del tiempo y los cui-
dados que pesaban sobre su despobladar-freaifi ;., %°,An-
selma Ordoiiez, hija putativa de D;egp,Grdañex.,.di6ioto-.
«nozo de midas, mayordomo y despensero que" fué de la

\u25a0casa en ios primeros años del. siglo actual . y esposo de
Dominga López, también difunta, ama de llaves de'l Cabe-
zal. Esta tai Anselma era una moza rolliza de veinte abri-
les poco más ó cáenos, cuya fecha no muv conforme con
m de la muirte del padre Diego, que falleció heroica-
mente ea el año del hambre de 1812, se esplicaba mas
naturalmente por las malas lenguas, que atribuían al-lio

algalias .-daciones en', su,tiempo con la viuda
«WPKgM y.-creían, descubrir, entre las, faeciones.de -aqael-
T Ias.de «-moía. mayor relación y concomitancia que
eon: las del aif.mto ,„

OM <]e .mü
,

as# p.m _. |o
que quiera, yla. verdad^o.salg^de su lugares acierto
-que e famoso dueño- del-parada de la. Higoera la tenia
-por ahijada, y en IoS.ú«mos. 8f,oW.e.Su edad," desoroaislo-
«amo-estaua ¿ftgj «ciadar^híe-, de: sucesión directa,, va-
'fe' y ostensible , manifestaba cierta predilección, y
-deferencia hacia la- muchacha, yaun.-daba-á entender
Claramente que-^.el fdiz mortal qo e ¡o™interesar
-üaspereza seria^doeño de su mano, iíeiiv „,as,del "\u25a0 con-
stado parador, con todas sas, consecuencias. Razón, de•eaas- par, atraer fcsu -posada-crecido niimer^de parroquia-nos ¿gallardos y,inereeedores.

SEMANüiiO pintoresco español.m

Se hierra dfuego y enfrio.

«insignia al Parador, viene á formar "un lodo bastante be-
\u25a0«ereoseneo y difícil de comentar; dice pues así.

•4

CARADOR. JHS. 16. MRA. 22. JÍIE. DE LA i

-•s

v.

El tercer personage de la casa era Faco elherradorpoaeroso atleta de medio siglo de data ,cojo como \Z'cano ,y señalado en la frente con una U vocal [n
-

ma de su profesión que le fué impuesta por un' m¿f acerril de Asturms.con. quien habrá quince años sostuveformidable y singular combate; gesto duro y avinagrado"
manos férreas y cerdosas ;> alto pecho ; cuello corto »cabeza bien templada. Este talera el consejero áulico el
amigo de las confianzas del Cabezal; era el queimprimiadigámoslo asi, su sello, á todas las determinaciones déaquel, que no tenian eoiub suele decirse , fuerza de leybasta después de btó» cfceteadas por el señor Faco »pasadas por el,y1mq»e;d%ísa;:criterio. í*

ultimo miembro de aquella cuádruple alianza veniaá ser Periquillo<\u25a0\u25a0-«£ ffiato, jóven,,akar*e|éa de hasta 19primaveras, mozo.de pajavytirteEo;, que;asi enristrabaiaípfama^oma cascaba la guitarra,, mas-amigojdel movi-
nttento,*ápidk.ydfe las vida nómada, propia de, suactiguaoficio,de: -acarreador de yeso;, qae d©l:quieiismo>;y tra-igo,meattlváiqua-fcobligaba; eli arcon de la, cebadky el
grásiento c«aderno*dfefá fpaja,. de;quff estahahoy encar-gado, gracias; á. s*inotable habilidad,, parar trabar algyaos
rasgos, ;que:s«g.u«elsmacstKo de su pueblo,, podían pasar
pordet¡ías,:ypoe:guaiás,Bios;:sifimpf,e,:que;abajóse espjica$e

.; en otrosí más claros.ila;,que;aqttidia&;qusaauide(;ir,.
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—
¡Qué viva el aragoces! (grifó el concurso alboro-

zado) y á los ojos del anciano Cabezal se asomó una lá-
grima tributo del .amor conyugal .cuyo recuerdo había
despertado Francho el moro. . .:..

;—
Tra de Dea (gritó á este tiempo el catalán, blan-

diendo el látigo por encima de las cabezas del amotinado
concurso ) ¿Seri ya hor qué nos antandams en íorma-
li'dat, y prúdensia-?' ¡Les diablos carguen con este Cas-
tilla en que íot se hase riendo como.les carrer de Hos-
tah-ich! "Poqs rasoas, pues, y ai riegosio, que se va ha-
ciendo lard y á mí me aspern mis galers á les ports dé
la siudat. Vean, eils si (es acornod trasients librs per lot

pagaders en Granollers en cas de mi sosio Alberto B¡aa-

quets de la matricula de. San Feliú de Gulxols.
—-Otra oír»; (dijo.gravemente el aragonés) aguarda,

«guarda, con lo que salo media lengua. Yo adelanto tres-

tientos pi'ios O'ondos y rkiondos; fon mas, toda la fruía
que gaste el señor amo y la estameña fraüciscana que
necesite para la mortaja; y ofrezco icir tres misas á las
ánimas por mor de ia seña Cafaezala que Dios tenga
alia abajo; y endiíale un nsponso en el Pilar que la vir-
gen se ha é reir de gusto.

—

Anuí del rascar de las orejas de los circunstantes;

/el hacer círculos en la arena con las varw; aquí ti
*3ul

de-alar ¿e las faias y de los botones de la pretina;

it3!í el arquear de las cejas, tragar saliva, mirar á un;

A y á otrocomo tomando en cuenta basta las mas im-

• °«s partes de aquel conjunto; aquíel mirarse múusa-

S te con desconfianza y aparente deferencia, instándose.
• ,nos á-los otros á romper el silencio, sin que ninguno

Previese á ser el primero. Aquí en fin el halbuciar;

palabras, aventurar tal cual pregunta, rectibr
„varias indicaciones, y volverse á recoger cu lo-mas.

r«dn de una profunda meditación. |
Por último, después de media hora larga de escena

da en que sólo,se oia el pausado compás de las can.-;

""nillasde los machos que retozaban en las cuadras, y el

do Periquillo que servia; de., reclamo para -atraer^
f. Duert adel paradoralgunas aves trashumantes de las,

-Iuenensus nidos/hacia la caliede la Arganzuela ,. se

S en fin éntrelos concurrentes un gruñido semejanle.

1 último. \<iké del infeliz marraiviilo cuando ceda la exis-

Íacia al formidable impulso déla cuchilla;,y siguiendo;

Lsticamentela procedencia del -tal sonido,-volvieron-

todos los ojos hacia un eftnsmo delcírculo y conocieron

Maquel había sido.lanzado por;la agostada garganta del
LadoV Farruco, quien alzando magesíuosam-ente, Ja «a-

be
8

?a ¡y como hombre seguro de,sostener lo que.propor

ne,'-exclamó:-— : . 5 > ,,
f, -,-\u25a0;-. -.-.sím\--.

-«EnDios y '-en mi ánima,"iba á decir,¡q«e?si *us-;

tódesioa^isitólla», yu risuilaré. -»— -\
"

í Y
¿asi Bravo, Farruco, bien por el segador,! exclamaron

todos ,como admirados de esta brusca interpelación de

parte de quien imenos la esperaban.
—

Silencio , señores

(dijo elherrador); Farruco tiene la palabra.
-Es elcásh, (prosiguió Farruco) que yu'no»5sé«omu

icirlu;p'aru, si ma dan el edificiu-, y toudo Uque en el

se^cotitiei^ aindamáis, la para mi suhtu, pudiera

Ser que ya nieta de traspasa hasta duscientiis ríales,

pagadas-en cttatniplazus-dendéaqui bástala virgen del

Otitru agosku
—

-.Bravo, bravo, (volvió á resonar por el concurso en

medio-de estrepitosas carcajadas); bien por Fa-rraco^l
segador; ¡doscientos reales en cuatro plazos! vamos, seno-

res, animarse, que si noqueda el campo -por-Galicia ;¡Vi-

va Santiago! ¡uíf.....l cou otros alegres dichos y demos-

traciones que para todos eran claras menos para el hon-

rado y paciente segador.

2"4s>
S*r

f

J«»

-
A que si vaien-Wis taulksde tierra de buen arr^s,,

orila del Grao, v como hasta dies libras dé seda ell «»-
Cañamelar para "la próxima cosecha, aquí hay tín &&
leu&uo-que-cUrá tcdo ésto ylas grasias si el señor am^
quiere sederiee! parador.— \u25a0-

'

-¿Qué eztaa uueez hay hablando Compaez? A*p«
hay u» hombre , tio Cabesal; y detraz de- ezte homhrr

:hay un. compae que zaie por mí, y ez primo del cunao-s
de la zoh, i«a Je» regidor de Morón, que, tiene parte sm,

otros sinco ees él macho conque trage la carga de müfr.-

pa c! eompae'Cabesat en la pazcua auteiior; «1 -cual -z%

; zule ;(que; zi,szaldrá), por mi honor y juramento, des?;-

'. de luego pedirá, á/¿a primo que le diga al cuoao, -que1
pia á la sobrina -del regidor que haga que zu tto ponga??
por hipoteca la parte trazeradel macho, pa servir alse-*
ñor C»besal y á toda la buena gente, quemo? ezcufihtó

—¡Que viva Utrera! (exclamaron todos con algazara]!
y arriba Currillo que nos ha ganado la palmeta protífilOí?
:yibienv!;.¡dichoso el que tiene -compadres para sacarted® r

\u25a0\u25a0 un aho«o! ¡que viva Curro,yelcuarto trasero deSimaeho,-

í de, su compadre -, que son -tal. para cual! —Grázias-:-,'SenH

ñore-3, ,{r;epetiaCurro) pero bien ¿abe Bjoz que no lodesb;

:pa?, tanta.
— .. \u25a0

:...¡¡:. ;.-: •\u25a0
'

.-:„-,-;'„' -"--"- '\u25a0'-'--\u25a0'\u25a0>

I —Basta ya de hromasí, señores, si YV.gustan, qmm-

mañana se pasa„ y todavía-tengo que llegar a Valdeflwre-
:• ácomer. Veo por.10:VÍsto:;que aquí todo ¡son dimes fppsr
retes, yelamo, á !o que entiendo, no nos ha llamado par**

;oirnos ladrar.— \u25a0«. Esto dijo con ¡importante gravedad. *
Maachego., y adelantándose,uri paso eu•\u25a0m-edio-del COfrfey—Yo, (continuó con valentía) voy a tomar la gaita por?

|otro lado,, ycreo que vuesas mercedes habránde llevar ef

paso con el sonsonete. Aquí mismo, al contado, todoets I
doblones de á ocho,.corrientes y pasados por estas m**ti

-nos, que sé ha de comer la tierra, aquí esta mi argu^,

mentó, y mi elocuencia está aquí; (y lo decía por un la-

le^illo de cordellate que alzaba con la diestra mano;)s

áver, áver, sihay alguien que rae le empuje, porque sino*

mío queda el parador; y cuenta, herrador, á ver»M

equivoco; mil pesos dobles, justos ylimpios, hay den-

tro del teguillo; esos doy ,y pues que no hay nipuede

haber competencia, señores, pueden vuesas mercedes»

gustan llegarse á oir misa, que ahora poco estaban re.-

picando en San Millau.— -.-\u25a0,' •

-Un confuso rumor de desaprobación, y algunas in-

terjecciones expresivas dieron á conocer el enojo que «¡~

me ante -arroeaocia habia inspirado á la asamblea; el opn-

nto A umbres no por eso desconcertó su contmen te

afit bien sacando pausadamente la varadel Cinto tomohv

na diestra mano, y pasando á la izquierda el talegui-

ISo delosdoblones, pascó sus insultantes «toda.¡por teda»

la concurrencia, como aquel que esta seguróle no en-

oía enemigos dignos de combatir con é. Sin embar-
2 "no habia calculado con la mayor exactitud porque

Scíant^ndcse al interior del círculo el honrado Bleraga-

to hecha la señal de la cruz, como aquel antiguo paladiB

oré' se dispoma á temerosa liza, tosió dos veces escupió,.

SóeadeLdor, y quitándose modestamente el sombre

ro m-orumpió en estas razones.—
: '

f£ln eí permiso del Sr. Maacbego y de toda la hon-

! >Lk or.currer.cia ;vo Alfonso Barrientes, natura y ve~
S«4¿ ta-arí„s:de,Re,-hi,vaitÍo ien el obispado de- As-

Sa parezco deewrp. pásente y *&4- -H-JZX tan prevenido para-el mM cerno elseeor que acaba
doblar, todavía traigo, sin embargo,, otro argumento-

no !e va en zaga á su saquiilo.de' arpillera ; y este

argumento, y este tesoro, que no.le camaweta por toda

la"tierra llana que se eucuenlra comprendida entre las

mesa de úkm?f las escabrosidades de.Sierra Morenas-
es mi oaiabra, nunca desmentida ni desfigurada ;es afiP



Alzaron todos la vista con estrañeza al escuchar es-
tas razones, y el anciano Cabezal hizo un ademan vio-
lento que parecía como preludio de alguna gran catástrofe.
Miró al balconcillo con ojos encendidos, y alzándose de
repente, ydesembozándose -deia manta;

—
¡Ahperra....

(exclamó); y ya se disponía á asaltar la escalera, cuan-

do el buen Faco el' herrador, el alma de sus moví-,

mientos, le detuvo fuertemente, trató de desarmar su

cólera, y en pocas y bien sentidas razones le hizo ver la
alcurnia del mozo, y lo bien que le estaña admitirle por
marido de su ahijada.

.Todos los concurrentes conocieron entonces que ha-
bían sido rátimas de una intriga concertada de antema-
no, y dieron por de todo punto perdido su viage, con lo
cual fueron desapareciendo uno en pos de otro, después
de felicitar al Cabezal por la astucia de los novios.

—
Es-

tos, pues, después de solicitar la bendición paternal, que-

daron instalados en sus nuevas funciones; y nuestro Juan

Cochura, á quién en su primer viage á Madrid vimos

burlado, escarnecido, y preso por su ignorancia, llego J

en el segundo á ser burlador ageno, f á ponerse al

frente de un establecimiento respetable. La iortuna es
loca, y gusta las mas veces de favorecer á quien menos

acaso es digno de ella...... ¿Quién S2bs ? Todavia

La gramática de Juan, parda como su vestido ihubo menester mas regias para comprender aque dL?y as, desde el principio de la refriega dirigió su b a? *
«u A punto mas descuidado é i^rUntA^hasta que Viendo que este se empeñaba conla *&£gruesa y escaso él de municio.Jpara sostener c Q d

*
coro el Castellano pendón, apeló '4 la estratagema!la tuga; pero fuga armónica, cadenciosa y bien entendida que ni el mismo Bellini hubiera ideado otra me-jor. Echo, pues, sus alforjas al hombro, y confiado easu buena estrella y en sus gracias naturales, deque vatiene conocimiento el lector, subió poquito á poquitoV
escalera de la cocina; se llegó al balconcillo; tiró delsayal á Ja moza, como quien algo tenia que pedirla, yella le siguió, como quien algo le tenia que dar., v úLo que al amor de la lumbre pasó, los coloquios y
razonamientos que mediarían entre;ambos, en los pocos
minutos que inadvertidamente, desaparecieron 8e, lavista del concurso, son cosas de que solo los pucheros
que hervían y el gato que dormitaba á la lumbre pudie-
ran darnos razón;.y eslástima. sin duda que no quieran
hacerlo, pues.acaso por.-.este media vendríamos en co-
nocimiento de una de las escenas dé mas romántico efec-
to que ningún dramaturgo pudiera inventar. Ello es lo
cierto , que por resultas de este desenlace de bastidores
(muy conforme también con la escuela moderna), dio
fin el drama, volviendo de allí apoco á salir la dueña y
el mancebo al-balconcillo , asidos de las manos, y con
los ojos bailadores de alegría ;y oyéndose proruropir á
laheróica Anselma en estas palabras: —«Padrino, pa-
drino, que se suspenda el remata, que ya queda conclui-
do el traspaso. Juan Algarrobo (alias Cochura) natural
de Fontiveros ha de ser mi esposo, que asi lo ha queri-
do DÍ0S)'— , ;;, \u25a0 ..,,- ;. •

g.S!la s -.

sus cabezas relucía, y & merced de
, .

tidumbres de tan dudoso mar; mas por ¿i f WCer*
tro Juan Cochura tenia uñando £¿E íUn,a an«-
tico y conocedor de aquel derrotero^ SSS|¡fcp*
medio de tan intrincado laberinto / el cual S 6 e°
era otro que Faco el herrero, quien por un "*'*? Do
ndefinible de simpatía btó.üi"^había secretamente instruido sobre el rumbo rta

'k
tomar debia,diciéndole que si lograba h5S3SSde lajoven Anselma, él y no otro sería el dueño delTrador. , ü0 aelPa-
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—Apunte vuesa merced, Señor herrador, (dijo con cal-
ma el Maragató) que Alfonso Barrientos dá dos milpesos
fuertes, sino hay quien diga mas.—

Aquí la algazara y el entusiasmo de ios concurren-
tes llegó á su colmo, viendo embestirse con aquel ahinco
á los dos poderosos rivales, que mirándose recelosos á

par que prevenidos, como que,dudaban ellos mismos todala estensíon de sus fuerzas y el punto término áqae losllevaría el combate. Pero ia mayoría de los pujadoresque conocían muy á su pasar, que solo podían servirde testigos en lucha tan formidable, iban descartándosedel circulo, y abandonando con sentimiento el palen-que. De este número fueron el Choricero Farinato, elGallego y el Asturiano, los Aragoneses y el Andaluz,los cuales sm embargo se mantenían á distancia respe-tuosa, corno para '-mejor observare! efecto de los golpesy los quites; respectivos. .-., ,¡,i: ..,=,-, ... &,1
Uno solo de, los concurrentes no-había dicho" aun«esta boca es ana», y parecía comoestraño á aquél mo-vimiento, sin duda midiendo en su imaginación p

-
qwn» y mal temple de sus armas p8ra° tan lacid0

P
ydet°s "ño06"05 ;6Sle Set' y Casi oiWdado d« ¿

demás no era; otro que nuestro Juan Cochura , el Cas-t ¡ano viejo el cua con aparemes señales ,le distrac-
'Sí.'ÍT 0118M rradai. P°r !as aburas, como quien
río\7Uentra;-P-?eion ni mandato á su alve-

do \u^ríÍT7e'rd,,d ' S¡ míeSír° íe0Í°
\u25a0 «cudriñ.--aor hubiera podido penetrar en aquel recinto tío h*v

XTcal t .efiíat^rr át:^\*™> A>
pidas é indecisa „ £S "\u25a0* aI Parecer estd"
traspaso que le pusU a ent?^ Mdt-'»'e?' <*Ue á 0Ír0

del parador. P °SeS!0a Cínn"ao¿a T absoluta \u25a0

<*culo de los famosos^¡ét£^T'^ "*"'*
-ornada en un balconcillo d £¿t

aJ '"""i-Y
««guia ,ofuscado entre elhaZ Z

'
r T"?

** •*'
inmediata sphalUk • , ue sa!,a de la C0Clna
'a robus al„tttrrCTd° aqUellaanÍraada escena
lío.laestrelbnr^ hlJa adoPtl™ del Señor del casti-

(sea dicho de D«A? ames §adas aventuras. Verdad es
Ulises sia saber por dÜ-S!" •t°d°S ell°S nave? abaQ comoP°r donde, ignorantes del faro que sobre

.crédito, harto conocido entre las gentes que se ocupan
eo el tráfico interior. Saque el Señor herrero un pape-
lillode los que le sirven para envolver su cigarro, y de-
jétoe poner en él tan solo mi rúbrica, y ella acreditará y
hará buena la palabra que Alfonso Barrientos dá de en-

tregar mil y doscientos pesospor el traspaso delparador.—
—•Viva el reino de León! ¡viva la honradez de laMon-

taña! • (exclamaron estrepitosamente todos los concur-
rentes) y al diabla sea dada la arrogancia de la arrogan-
da de la tierra llana 1—

—Que me place, (replicó sonriéndose elManchego) en-

contrar con un competidor digno por todos títulos de
habérselas con Azumbres, el cosechero de Yepes; pero
como no es justo darse por vencido á la primera vuelta,
y como tampoco soy hombre á quien asustan todas las
¿roías Leonesas, aquí traigo prevenidas para el caso
Sttevas municiones conque hacer la guerra, á todos los
eréditos del mundo, aunque entren en corro los bille-
tes del tesoro y las sisas de la villa de Madrid.—-Sepan,
pues, que en este otro saquillo, (y esto dijo sacando á re-
lucir del cinto un nuevo proyectil de mediano volumen)
se encierran hasta doscientos doblones mas, los mismos
que ofrezco al Sr. Cabezal por su traspaso, y punto con-
cluido, y buena pro le haga al rematante.—
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EL ?ASfILLO DS BtL-ALGAZAR.

.rese rva una contrata de vestuario, ó una empre-

ñes yal que vimos entrar cruzado en un pollino,

Ldo los nombres de las calles, tal vez le mirarc-

.ñana pasearlas en dorada carretela ,y adornado

ho con bandas y placas que nos deslumhren y

4 nuestros ojos la pequenez del origen de su po-

sesor. Espectáculo frecuente en el veleidoso teatro ;c

tesano, y grato pasatiempo del observador filosofo <

contempla con sonrisa tan mágico movimiento.
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EL CURIOSO PARLANTE

nsaba hasta ahora en aqoella tierra :cada día m

d ce como los potrillos de MW loí

d aóu lngar nacen de buen talle y lo van p,

Jocosa poco
8

con la edad. Este refrán perseve

boy diciéndose comunmente de las cosas que.

van peores.»
¡e llamó siempre el lugar que ahora llámanos Bel-alca-
¡ar eu Andalucía, y era infame por e! proverbio que se

Quince leguas al aorta de Córdoba esla situada una
ntigua villa que hasta el siglo XV fué conocida con el
iombre de Gae¿e.=« Gaete, dice Ambrosio de Morales,

;oj

mi



se registramíambien los vestigios al Baral»:ace„ subterráneo, y¡j Jna disLcS^ 6 *4h 4
edifico ya muy arruinado que vA^Tj n

****
casa de los bargas, de lo que iguoraCeff 'd^ kauuquc.. sabemos que hubo en Bel-¿clr Z t^0*
este linage. ,,, \ \\ r falleros ds

La solidez de toda la fábrica no «! "
":'"-<... que el pnmor de sus adornos e„ cua nt0n?^ T^I veridad de.un edificio de esta e|gV pesor £--os que llega á tener por partes cuat 0Trasf»cuartas, la exacta unión de fas conmisuras deUsi L™s, y su bien dispuesta trabazón en los arcosVhL j

-rece la atecen de los inteligentes?££££» f« or que es uvo situada en el ángulo del muro de med odia y occidente era obra de grande primor1g

á |a p, 2a de armas está construida al gusto .ótico. Ensu parte superior un recuadro de ligara ¡rreJ£
íormado por los mismos baquetones de qu°e constan 1jambas, en med.o de! cual :se" veía un águila egecutadaen piedra molinaz. encarnada, que sostenía en sus garraslos escudos acolados de los Zúñigas y Sotomayores? todode una pieza , que han arrancado de su Jugar y tienenahora en una casa de la villa.

Los franceses, que en 1810 se apoderaron de este
castillo y io repararon, y dispusieron para su seguridad
y..pélense, desmontaron, según parece-las almenas que
eran labradas á manera de flor de fis^in duda para evi-

! Jar que si llegaba á ser batida la fortalezcon artillería,
los fragmentos que pudiesen saltar debate, se convir-
tiesen ,en_su dato. No fue en. vano,sn--previsión , porque
el dia 6 de mayo de iSiluna división Inglesa de cinco
á-seisiitil hombres, puso sitio al castillo,que era alma-
cén generálde;provisiones, y sólo ¡tenia 40 hombres de
guarnición . coloraron las baterías en la fuente llamada
de Ulloa, ?s|tio algo elevsdo^nomny;distante de la for-
taleza porla parte de Oriente ¿ y habiéndole arrojado
unas doscieiitás tóalas de cáñoa con dos dé que

'traían ,no consiguieron otra cosa -que desconchar leve-»
meiite el muro da aquel lado ,y así desesperados de to-

'
marla, á las -veinte y cuatro horas levantaron el sitio.

. per-
sonas., algunas distinguidas, dé la familia; dejos Soto»
mayores, y de ella salieron algunas tnesnadasipara la
conquista del reino de Granada. Gomandándorí una de
estas, es probable saliese:EL- Gufcfere de Soto-mayor, lla-
mado él conde que ala edad de treinta, íaños mu-
rió herido..de .un saetazo,en. el cerco de. Casarabonela
e&ái&S;; .. ... ":.. -. "

A poco de haber-evacuado los franceses esta pro-
vincia,,;ea élaso siguiente de l8l5, principiaron los ve-
cinos á, demoler inconsideradamente.la fortaleza en las
partes ;que,Jes era-mas fácil, y asi destruyeron todo el
departaimeníO de ¡as habitaciones, y Jas escaleras y pisos
de las ;to#«Sj por lo que no se puede subir á ninguna
de ellas.

Por'haher ..sido tantos años cuna y albergue de sus
Señores y por el servicio que pudiera prestar ahora, ya
corno habitación, va como fortaleza, es doloroso no se
reedifiqué esta hermosa «astillo; pues siendo uno de ios
menas deteriorados aue se encuentran en la provincia
de Córdoba, y aun fuera de ella, y lo que tiene que
reparar de poco costo, no-creemos fuese necesario hacer
grandes dispendios para restituirlo á su primitivo estado
de integridad y belleza, lo que acaso se resolviera á em-
prender su dueño el Exemo.'-Sr. Duque de Osuna,- á
pesar de la estrecha época que alcanzamos, si viese el
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Está situada esta fortaleza áunog-íiovecleníos pasos
de Ja villa por la parte del norle¿^T^^ía-
m elevación, rodeado de terrenSialgéUq^brado-y desi-
gual, ün muro de.canteááMe piedra Iricca fortalecidode cubos, yya. muy^desteuldo,; ciñe -esté cerro por todosJados formando un-euadriteero. Eódeada del foso yacan
cegado, descuella en ,el centro Ja fortaleza-que'es deigua! figura y tufe de sillares depiedra berroqueña muybien labrada. C.mindanía ocho torres con la del" itóme-nage, cuya elevación es;deunosJl65 pies. Esta en lle-gando como á ifSr;dos tercios ;d£ ;su altura .pierde: Ja for-ma cuadrángula*^ desde urp^equf 5a cormsa , bajo Jacual corre ardedor una ]a

'g|
«pe con as esfumas obtusas hasta su terminación (¿
lonaul. ocho garitas, cuatro ,mayor« s en los frente» vcuatro menores en las equinas ,y«br. cada *'se'ja un gran escudo de la f.milia de Sotomayor que c bcasi toda su',superficie^ . v. ' - tuore .

UA^^^^S^ámss[^ P»** dellado del mediodía, y casado.,él de occidente Msus muros se ven ©raetíeadas:%-»-*,* » J.v?i,íf*tí!>uí.!*qas vanas, -ventanas -v un fiil

sendamente ef.ln feSTülTíJT^roso artesonado dorado !¡ue Je cobía P P"ffl°"

A esta fortaleza lángun.;-^¿fc-itó fafoba ni ,0Pr;„,
'

para ser completa. En el centro a' , ' j Cí"a
se vé la boca de un .ífuíl! ' ÍS p!aZa ds armss
de su ostensión y 0 1/J i?T S™ P8rte
que eran subtei% ¥»* «i Jas «l»»«i»s'

i
• -*!!eas- tampoco -carena ri« c..fi • *

aumero de piezas fi,ra aii„p„
l , LdseCaf tíe suiíciente

el servicio de ,«& X~ :
castillo por mucho tiempo

' qUe ha'toarüa «to .
Por la parte de oriente está '„ „ .

*rco rebajado «oda mucha i!/.iP !""'.1u"ei"es'"un

teño alguna inscripción, Lío TÍ*"'
"

'enid° Ó

g««. a-o por su' elevación! IJ*gj?g
*

*f«

inoro esteno ¿¡Sfeat^S^ "laS allá dei
desmochada mu L&-«

rre Ge P'edra berroqueña va•^^P^Porun arco. En este lado

...-¡Mas de doscientos años había estado esta vida sujeta
£ la jurisdicción y señorío de Córdoba , cuando en 1445
el rey don Juan IIJa dio con' otras en encomienda ai
maestre de Alcántara D. Gutierre de Sutoraayór, para
que;-ia gobernase en su nombre. Opusiéronse los vecinos
áesta novedad, sospechando,quejdr.ey tenia intención
de repararlos de la corona, y se defendieron dando lugar
á que el rey espidiese segunda y tercera provisión para
que se llevase á efecto lo mandado ;y.'asi les fue fur/oso
recibir por su gobernador al maestre. Después el misiuo
revdon Juan, hizo merced al don Gutierre de Sotcinayor
de esta villa,y demás que tenia en encomienda por juro
de heredad ,para el, sus herederos y sucesores, en re-
Eumeraciou de sus grandes servicios.

Siendo ya el maestre señor de Gaete , labró en esta
villa por los años de 145ü..una soberbia y hermosa for-
taleza , y tomando de ella ocasión le quitó «1 anticuo
nombre, y la llamó Bel-alcazar. Del tie.uipo~y,lü«ar én
que se construyó este fuerte castillo se deduce ,que el
maestre no se propuso tanLeViensúíabricalá defensa del
país, cuanto tener:una habitación magnífica en -los esta-
dos que~ habia adquirido ,y en caso -necesario ;¡m apoyo
de su representación, yódela prepanderaíiclaoiie ejer-
cia , como todos los óJti^-^^!^^jic'0^%Q^\3p¡^;a^B
SU tiempo. "', :.;^;;:--.-í:;-; ,;í£.., :.;:;;- ——- -'';" \u25a0'-



r \u25a0'-'i i*'Sií,'¿*ie2S tl¿ñííl:'cnn cuatro esíuelasfk párvulo^,,
la soccdod euen,a ep f&neuVimoen la calle de Atocia,

».»M? W?fF¿* #lSSíS ¡-¡seguhaa en la calle,del
c„á nue fue t. -., ue ,. .

.^ .^ s^||. «r

*'Cüel £"' ue^e abrlo'ei primero de agosto ;y cuarta en la
cafle. de! luo ,. que - - - ,. :naag úracion se verifico, el

| ¿ia 22 ileiuUo, ,,,-,; '„,„,,escuela desde sii estabíe-
H-,^<>,#'tíHr,|fTmaf-¡>á He de. ellosflcimiento 1Q2 n^%, \u25a0£ USií'íj 173 han salido de la escuela

haedad.deXá U>»,fíf,|^^ 2Í n!n„s y 15 nulas, doce
en los 10 meses que TI*d« «"

*
haue r cumplido 7 aflos de

•.»t.iilr5„i.«r.,^b?yM|StaSÍ "Existen'aclualmente ea
•\u25a0\u25a0lieem.icni«,J4po;/^: ojV 39. I1iaM,"e¿Vf.Üo 140,;.:;' .
i la primera i;5'"í'c-!<1-,V.'¿'-¿ 1 ¡".¿^¿roüe uíscíbulbs que Ha.de con.
I- '

Kaní'9^ û¿l3
-

caliUeTEsp;,io,p..n iueneces,tdndos e-
tener ft«Jot&'tfS $Mniños sirvan de modere,

1 f|Cn!aliando una especie de enseñan» mutuales «eau-

I--OT5&!Safa' uniescuela.recibir solo.n.c.eno.^-iirCFrSí instruirlos con este objeto y habiéndose ha-

::;:o:Ctabao^ie,npopra;urrod/ InaSque muoS

:
1

¡¡0ct B.Í solemnidad parVicnlar,,en atención a las.cuxunslan-

SSbíen particulares de' aque! parage había ya .nscwptos
5

52 ñ mis el ola en <jue se.inangaro ; haouM.dose .pr.nc.pudo a

S0H1EDAB

:

__—

——
•\u25a0

—
~—"

~~
T7 • \u25a0 ; tía v creemos muy del caso:ycJ-

;^^ueThalia,y q-ara.lo1conside! ue pudiera ser fe^^g^*nmmentoW jgj

¥lel'°almm e p.r.bien y»Uidld de ios pueblos) se,,- ;sus beueficas tareas. ¿ v^-t a eÍlas glesias de los conventos que f«ud>f« ; g 4 de agostóla MgftgM jggj,.cele-
í'.fTrsonas de ¿familia, el do los cinc A mártires de; l^4*Jtemwm ?&^^W^^Sffi¡jí-persona:, a-e ?u.

, .fe u sociedad su gran junta anual, -*.ia qi * -
truecos, erigido en 14,6, y el de\u25a0 »Jn

; da
,

nag ben¿ficaSi que duran e el «uo.*

CQlnuma que o fue P»'/»• J?^1»^ g inscribieron; como socios por una ó mas acciones de^ornólo -W«¡SÍ3^SE8S cuíierto -
reate,, entré los cuales se"encuentra".todo lo mas&to

confiB-.inüeccn.1 e g<*»« í%^»%,-;. h¡;;i de ;\u25a0 será numerosa y escogida. -
\u25a0-"-.. id-. v

rto^Alouso, ASum ante de L^stua, LMW«m
aorov.echaríamos esta ocasión para trazar aquí la intere-

sase*, condesare «<*# «upr.deUerce:**•££ de la marcha de esta sociedad, y su-junta

BeMcazar, directiva; desde que la general; del ano pasado la cometía

m^^V^SMSMH^M'M^^ de. plantearen esta capuailas primfa|;^
d¿ Sotomayor , S£|Ifeffi,Isalas de, asilo, por, el orden y
dggg de D. Aionsa.de Zunig, Sdo coiq.eso^ conocidas en otros países, hasta, el

deleadoza, mu er de D.,.J¡í.-ncb.o cu. ¿un. a y MMákfcs- de todos; géneros , mira;yada so-
¿Ivsssto «oode de B^alcazar y duque de Bejar. fcXlSSgS^íibir'o suelo una. institución tan

"Veste convento ||parece c ustro- arrimado cgg#|
- _

n,

álal*Íésa:e,stabasepu¡taíU>eSM. R.Fi,Juan dy laluema, «W^^o \u25a0 \u25a0: ,-_ ,
ft¡l.i(kjS 3rti

<

cu!os ya.ci.taíos, y losB,«»»*&;,«2 J32S5d6KSSSaíí *f^«smulp,de,:p?ed^a q^e «^.do.l^rac tf ete.Ct.o_ W. cou.e. ,-,., MD¡t!1b- -suministran bastantes indicaciones para
45^gar;mas.desp-ues-| untaron,eu,este.m,sma u

-
de_,.«.pud. £

-
dt ¡^

CT0 -los-huesos de-Fr. &ionso de -k^ruz,. cuarto conde do to.u». W*«B
s50 ¿i acion. Sin'embargo,

b7 1« <^Ff" onÍ» de- ««&«?# ,de eStS ' C°n
*"

í n ííooque £ de mirarse ea.este dia 1«
S El iomensomontoMe rumas,á que e poce im¡^gg¡g^^4¿^& S £***

tiempo á esta parte « fe¡ redúcelo este convento que jMhWWWMWg^ gj ; haMeEldo
gS buen edificio, impide que se pueda, ve^acl dta d^.n Mod»

(

•
fvte .enierrainento. \u25a0 i ,, -.„„:„n MntiSpoíne vocal secretario, de¿una capilla dé! convento de Santa Clara , esta- el benemérito oc,oDJíggg» ha de |wf » |¿
bm sepultado^ otros individuos de la familia de los con- iam^^%WW* entresacado de él las
13 fueron exhumaos, y..u..huesos s, conservan W^P«« {¡cer formar á nuestros lectores
ahora, dentro del convento,, no. m urnas,nt.auhudcs, 1 iio^M»f?-<> 1- W"WJJJJ d fc¡ sociedad,.swUen-

BwSKde. telas de seda can rótulos de un ¡«icio,apeono. U«M ¿

tSU¡;ySm elides que las presta la e^nte
Alonso- de- Sotomayor , primer conde de Bel-akazar; su pluma dei aénor beo.ane.

mu|er; Da&a Elvira de Zañiga: D. Alonso hijo de estos;

lonGuúere de Sotomayor,.tercer conde de Bel-alcazar,

q»:m«i{Íó,'.como digi^os, en,el sitio de Casaravonelai
jDaS&febólrde Jesús María :Doña Felipa de la-Crr.z ,;y
áofes^. Sotomayor: y fiaalmeirfe Doña N. Sotomayor,

tedas-religiosas de aquel conveoto,; y las dos últimas
hermanas del venerable Ff. Juan de la Puebla que be- j
mós qi,t.ailoi.,.Al..v¿r squelios.,depósitos fúnebres doude.se
«onseryau juatañíeaíe Jos .restos-.mortales de-,valientes

«ahaíleros y de diuínides y penitentes eéligiosas-, no

pueden raeuos de asaltar al gens'amiento- muchos recuer-
dos históricos , y no pocas y profundas '.consideraciones
morales.

'

LüIS„M.::B.*M:UlEííV;í:-LáS GaSAS-DüZA.Í

lis páginas «56, Oía, 699,730 y 747 <lel^ tom»

i 3.'¿ -gr-ioiera serie del Semanario.

ufdr.v . •-,iiK.......aoaisao....... -..,- - - --
JLán. varias ocasiones liemos llamado la atención de
nuestrpSikc.tofes/j.iacia.losjuiporta.ates traba.i.os,.de esta
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M Sr. Secretario después de ««!,„.« .ftjfódatos termina su escíto c^e'fcr°SanieBl^recen ser meditadas por !a junta¡¡©¡S*? "*

admitir los que han de servir de monitores en la de la calle
del-Río, que se denominará la tercera, y que se ha abierto el
primero-de este me.«.

La junta calcula que en las tres escuelas ya establecidas po-
drán admitirse de 350 á 400 niños, según están dispuestos los
locales ,y que en la de Chamberí, llegarán á 80 ,de modo que-
la sociedad tiene va medio de recoger alconcluir el primer año
de sú existencia , de á 480 niños, resultado superior á las
esperanzas que habían concebido al establecerla aun aquellos
mismos que.mas confiaban en su buen éxito.
:; Según, resulta de las cuentas que acompañan, á esta memo-

ria se han suscrito-582 socios por 1320 acciones, de las cuales
110 se han podido cobrar ,unas por haber fallecido ó haberse
ausentado los socios, y otras por haber retirado las suscripcio>
nes, resultando que elnúmero total de acciones cobradas en él
primer año económico ha sido el de 1276, equivalente '\u25a0&• 25520
reales, cantidad entrada ea la tesorería de lasociedad por pago de
las suscripciones. Han .entrado ademas 6Ó1 reales y 14 mrs. pro-
cedentes de un donativo hecho á la sociedad por los señores Qm-jana ,Montesinos y Olayarrieta, individuos de ¡a junta directiva,
y,*°^-ae multas impuestas por el señor vicario eclesiástico, tam-
bjen v-ocal de ella, que de su orden fueron aplicadas al fondo de
íá sociedad. Han entrado igualmente en este fondo 18000 reales en
papel monedade.4 por lOOj y 1427 reates y 10 mrs. en dinero de
ios intereses que se habían cobrado por este pape!, procedente todo
de la segunda donación hecha en julio de 1834 por el señor don
f^.Sautisla Tirio,empleado muy antiguo de nuestro cuerpodiplomático,' avecindado en. Viéh'a, el cual ya en 28 de noviembrede 1831 hizo otro donativo de 4.OOOO reales vellón para que.se es-tableciese'en Madrid la primera escuela de párvulos , cuyos
Í00.00 reales fueron aplicados entonces por.!.a junta de caridad á

n\}?s. tenciones,, sin establecerse la escuela proyectada por el
señor Virio,y sobre lo.cuaí.hay reclamaciones pendientes á nom-
brede la sociedad. •

\u25a0

; \u25a0\u25a0-'\u25a0-\u25a0 \u25a0\u25a0-•-'•'\u25a0\u25a0\u25a0y:'
, El:segundo donativo del señor Viriopor lá cantidad de 10000¡SSn pU1' míSm° qUB *? ínSres2d°ie«:la tesorería de la so-

,':1 f,es. e! q^^P^snta ¡a cantidad ya dkha;de 18000 realespapel del 4 Torll00, y 1427 reales 10 -mrs., por los i„e|«^ este Coa ellos y los 733 reales de otro's douaS s y"

3So y 180rena "l*7sW 6n E3te aS° 2768° "»í«Í»A*Zr¿J- • enP ape¡. Reducida esta última partida á di

sassf^^i» «****$$*&
i«en el año". } ' U°•*£total de 3Í055. rea-

«1 primer a!¿d hSad L V^í eSPWarse en
escuela íl ld soledad, habiéndose de hacer ¡ocales nSr,escuelas. L0 expendido en as obras hecha» £ P,
cuatro existentes asciende á 189/6 T Po arrind *^™th* del año de la calle ,UV. ."*""•ror arrendamiento hasta
J 10 mrs. Tor lo? ¿sí ir0" P^0 7°° rs' 7 8™
El sueldo de los maesfrn T ¥-T amueb!ar las «cuelas

consiguiente a° lo!¿fe TÍ 55°° * reSultand°
á 26016 rs.yl0q mrs

dc U.P"m«» clase ascienden

c^iof^lffeg-tos de recaudación que ha as-
al recaudador con oblJaciT2°¿ 4 Ir* ,10° se
repartidor y de portero

empeñar las obligaciones de

han LeS^nteK 1-8* ™entas
r

de que
os gastos generales de la Sí% 1

rS' . la cuarta enlran
brado, etc. importando fi¡fóW$-T n̂£«* papel, alum-
P.rende las gratificaciones á las

*"
qwnta y ultl'«>a cora-

«edad ademas de los maestro? , *
9Ue h* emPIeado !a "-

'« extraordinarios etc. ¡mportañdoTdoTsT" 865 ' "P"^0"P-sulta, pues, que la data de
,

as gjgg «• .."cmas es la siguiente.

de tomar por nuestro propio interés medidas eficaces para ims-
pedir que la generación naciente no vaya contagiándose eou
aquellos malos ejemplos, yla utilidad, mayor hoy que lo ha sido
en tiempo alguno, de infundir en las clases menesterosas Ja idea
de que Jas mas'afortunadas toman un grande interés en la me-
jora de su suerte, serán motivos poderosos en dictamen de la jun-
ta para que todos cuantos se hallen en estado de concurrir al
sostenimiento de una empresa comenzada bajo auspicios tan
felices, se apresuren á lomar parte en la honra de contribuir á
que produzca en nuestro suelo los inmensos beneficios esperi—
mentadosr en tantos otros países, y á que perfeccionada hasta el
punto que permita nuestra situación sirvan los ensayos hechos
en la capital de ejemplo á los demás puntos del reino, yescitado
de este modo el espíritu de emulación benéfica se forme un con-

trapeso saludable y eficaz al espíritu de inmoralidad y esterminiOj

consecuencia inevitable de la guerra civil que nos devora.

«1 "Tal es, Señores, el estado de nuestra Í2-¡ildirectiva, encargada de introducir ffiBlküf*3''1* »«"»*párvulos entre nosotros, al mismo \ÚT¿¿%^ fiRarse de los resultados que va en la SJ p de congMtu-
halla en estado de presentar ñ^M^-J™^ *"***
completamente satisfechos, á los sociosC °\

"deSe°S «*
confianza,a los habitantes de Madrid, ta„V^™teresados en elbuen éxito de esta érupre a f? TT16 in~
«oles que tanto beneficio'pueden reportar 'É l«s<*n~para aclimatar una institución tan celebrada ™T""i 08'
efectos que ha producido en otros paise Trllhllamar la atención de los socios hacia la rL^ ?en<?S de
ofrece el contenido de esta memoria La juntal^TTí®*
gastos extraordinarios para las obra defíW á W
nados á escuelas, ha tenido que invertí una Zt destU
mM-producto de las l^ea "eColE"^nales no podnan haberse nnnca'establecido las et uI,\U
Wose de consciente disminuido sus fondos E!' *~
de que sena ahora mposible seguir con la enseñanz s¡fe?mos que han contribuido á echa'r los cimientosde Ja Ü%T¿
no siguieran sosteniéndola después de establecida L fficonsiderar el apresuramiento con que se presentaronTan IIZrona, benéfica».* mscnbirse en la sociedad cuando Í£Í£cono «de, bu objeto, cuando ja esperiencia no habia deCstrlaun lo fácil y uii!que seria introducir el método de iScrilde los párvulos en nuestro suelo, ycuando en fin podr "ZIgun recelo acerca de! buen éxito de tal empresa en ¡as circón"tancas actuales no pudo dudar un momento de que seria m„activo aun este año el espíritu de beneficencia , siend ya1conoc.do.el fin a que se diri e nuestra institución, podiendo

ya apreciar los medios sene ios con q,e es posibie^onsegu
este fin;no cabiendo en el d.á la menor duda de cuan fácilLáhacer echar con muy pequeños sacrificios individuales hondas
raices en nuestra-patria á esie método tan dignamente celebra-do en toda fcnropa ,yhabiéndose por último desvanecido iodo*ios receíos de que nuestra empresa pudiese quedar sin ejecución
completa como tantos otros proyectos útiles. Solo podria sobre-
venir este deplorable suceso , si llegara á eniibiarse el ardorcon que se acogió un proyecto tan benéfico, pero está muylejos
a junta de poder siquiera imaginar que cuando presenta ra-

los mas satisfactorios resultados prácticos, pudiéramos ser tes-
tigos de una tibieza que sería mengua de nuestra ilustración yde la constancia española. Por el contrario, la consideración,
de que un sacrificio pequeño puede producir el bien incalcu-lable de hacer seres útiles á la sociedad á los que podrían coa
demasiada facilidad no serlo por haber tenido la poca fortunade pasar la niñez, cuando todos cuantos ejemplos tienen á «o
vista llevan, al menos por efecto de las desgracias de los tiempos,
el sello de indiferencia á la moralidad, la necesidad absoluta

Gastos, de. primera clase. . .
de segunda. ....... '*•'-"••..26016 10
de tercera. ..,'//*'' 10,6 2;
<le cuarta. ...'/' '"'."*'" * ' • * • 79,5
de quinta.., ••••.. 190
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Importaudo la data 25358 rs. 3 mrTT^T "" *
í«? en,ra^ en I» el Car*> **
310 5 rs. 24 »rs. quedau.de consigue jraeSpeCÍSc^y.2í mrs. cantidad. suieme et» tesorería 169^'


